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  V. BIBLIOGRAFÍA




  Introducción




  Puede parecer exagerado, pero Atitlán es el “lago más bello del mundo” (Alejandro von Humboldt), cuyas aguas “brillan como una superficie de plata fundida” (John L. Stephens). También “puede sucederle a cualquiera que se contagie tanto de lo bello de este paisaje que comience a delirar” (Aldous Huxley), porque ningún lago en Guatemala posee este encaje de belleza natural y paisaje cultural como el Lago Atitlán. (Honner, 1993: 241)




  Atitlán es la esencia de Guatemala. En ningún otro lugar del mundo se halla tanta grandiosidad como entre estos volcanes que despuntan por sobre las nubes. Remoto, virgen y soberbiamente solitario, este no es un destino para quienes no gustan de las fuertes emociones. Pero es un viaje que bien vale la pena hacer. (Harrington, 1994: 71)




  Guatemala –o Guate-, como llaman aquí al país de 15 millones de habitantes, tiene la población indígena maya más numerosa de Mesoamérica, posee uno de los más prístinos bosques tropicales de Centroamérica, espléndidas ruinas mayas restauradas y un clima fresco de altiplanicie que produce mañanas brumosas, días soleados y noches frías…




  Bello paraje del mundo maya




  ¡La ubicación del Lago Atitlán no puede ser más pintoresca! Rodeado por montañas y volcanes, el lago se ubica 1560m sobre el nivel del mar. Fue formado por una erupción volcánica hace millones de años, que dejó una enorme depresión que, al llenarse de agua, dio origen al lago. La temperatura promedio se sitúa en 19ºC, comparable con el clima de Antigua Guatemala y de la Ciudad Capital. El lago es azul, frío y hondo. En algunos sitios su profundidad supera los 300 metros. Por las mañanas su superficie parece un espejo, que se quiebra hasta por medio día debido al “xocomil”, vientos que soplan desde la costa del Pacífico. Los tres volcanes clásicos, Tolimán, Atitlán y San Pedro, evocan la impresión de estar pintados sobre un cielo sin nubes, y los pueblos indígenas alrededor del lago parece que sólo existen para embellecer las riberas.




  Como cualquier sitio que vale la pena ver, toma tiempo llegar al Lago Atitlán. Aunque está a sólo 120 kilómetros de la Ciudad de Guatemala, llegar hasta este remoto paraje del Mundo Maya demora unas tres horas en autobús, a través de cafetales y más pasos de montaña de los que se pueden recordar. (En automóvil se necesitan unas dos horas y media). Desde cada mirador a lo largo de la carretera, el Lago Atitlán se presenta como un magnífico cuadro de altas montañas y aguas resplandecientes. (Harrington, 1994: 70)




  Pueblos prehispánicos




  Panajachel es el centro turístico más popular en donde se encuentra la mayoría de hoteles, restaurantes, discotecas, bares y cafeterías. Desde la ciudad de Guatemala, se puede llegar a Panajachel vía la carretera Panamericana, subiendo hasta los Encuentros, luego en dirección sur a Panajachel. Un viaje alrededor del Lago Atitlán ofrece muchos pueblos pintorescos, que se pueden visitar fácilmente en tours de un día. (Guatemala Destination, 1996: 54-56)




  El medio de transporte acuatico usado para viajar de una aldea a otra es el cayuco, empleado por la mayoría de los habitantes. Pero también hay lanchas de motor que transportan carga, residentes y visitantes a través del lago.




  Los visitantes pueden llegar fácilmente hasta los poblados de San Pedro la Laguna, Santiago Atitlán y un sinnúmero de otros pueblos mayas. Pero no espere que todos hablen español. Este idioma es tan extranjero para muchos mayas como lo es para la mayoría de los visitantes. En Guatemala se hablan unas 23 lenguas mayences diferentes, originadas del Proto-Maya como tronco común.




  Belleza natural y diversión




  El Lago Atitlán constituye el mayor atractivo turístico del Departamento de Sololá, no sólo por su belleza natural, sino porque sus cristalinas aguas son propicias para la realización de diversos deportes: Remo, natación, buceo, esquí, tabla vela. Desde hace varios años, las montañas que circundan Panajachel se han convertido en el trampolín natural de los aficionados al vuelo libre, quienes acostumbran organizar emocionantes torneos de exhibición, con la participación de deportistas de talla internacional. Así pues el “Hanggliding” se ha convertido en un deporte favorito para aquellos aventureros que disfrutan de despegues en la naturaleza y aterrizajes a lo largo del lago. Otro de los atractivos del lago lo constituye su fauna, con especímenes de gran belleza, como el pato zambullidor y algunos patos migratorios de majestuoso porte, el Chemo y el Rojizo, que pueden observarse en diferentes sectores del mismo. La Lobina Negra (Black Bass) se puede degustar en la mayoría de los comedores y restaurantes del lugar, especialmente en los de Panajachel (Hotel Cacique Inn, Restaurante Tocoyal y Sunset Café, entre otros).




  Los bellos textiles de Santiago Atitlán son altamente codiciados y es un lugar que se caracteriza por sus artesanías, textiles, pinturas al óleo y escultura en madera. A este pueblo se puede llegar diariamente desde Panajachel por lancha.




  Así pues los alrededores del Lago Atitlán ofrecen innumerables atractivos para sus visitantes, especialmente para quienes gustan de la indisoluble unión de tradición y naturaleza que prevalece en los pueblos del interior de Guatemala. Les recomendamos visitar los siguientes lugares: Sololá, Panajachel, Santa Catarina Palopó, San Antonio Palopó, San Lucas Tolimán, Santiago Atitlán y San Pedro la Laguna. (Guía Turística, 1994: 8)




  Le ofrezco a continuación, una breve y agradable descripción del Lago Atitlan asi como de once Pueblos situados en las riberas del lago; para que Usted conozca y disfrute, antes y durante su visita a Guatemala, de la historia, mitología, economía y valor humano de estos pueblos prehispánicos y por su puesto del Lago Atitlan.




  I. Lago Atitlán




  1.1 El lago Atitlán es “encatador”






  Cada viajero, que sueña visitar Atitlán dirá:




  “Anoche soñé un viaje, un viaje siendo yo aquella sombra mía, aquel pájaro de colores, aquella ave oscura. Yo, quetzal o águila, volando sobre bosques y volcanes, por encima de los pueblos de este país de agua; moviendo un poco el ala hacia un costado y torciéndome hasta San Lucas y después una vueltita más y ya en Santiago Atitlán y San Pedro y San Juan. Del otro lado Santa Cruz, Panajachel, Santa Catarina, San Antonio.” (Petrich, 1995: 128)




  1.2 Los pueblos del lago y “la patoja encantada”




  “Mirar el lago es una buena cosa -mis abuelitos siempre lo dicen- porque tanta agua refresca el corazón. Yo no muy sé por qué cuando una es mujer pude terminar como aquella patoja que se quedó encantada: se le prendieron los ojos del lago y él se prendió de ella. Enquerendados no escuchaban más voces que las propias ni más caricias que las de ella palpando con las manos el agua erizada de ganas de hacerla suya. Pues que el padre lo supo y la muchacha ya no tuvo más licencia para bajar a la orilla. Dicen que el lago al no verla se puso muy enojoso. Todo un día llamó bramando contra los troncos del muelle y recién amainó cuando se le acabaron las fuerzas; fue ahí que entristado y sin consuelo sería, empezó a suplicarle con un apenas gorgoteo de aire que se corrió hasta allá arriba para soplarle la cintura, revolverle las trenzas, enroscarse el corte y rozarle los pies. El lago enamorado con ese como suspiro la hizo livianita y la fue empujando poco a poco hacia la orilla, hacia adentro, hacia el fondo y desde entonces la tiene sólo para él, a saber en qué honduras escondida. Al menos eso dicen las más viejitas del pueblo.” (Petrich 1995: 104)




  1.3 Desafío a la belleza




  Cuando el escritor británico Aldous Huxley llegó a conocer el lago Atitlán, no hizo más que repetir lo que tanto se ha escuchado: “El lago más hermoso en el mundo”. Hoy, a su alrededor y en las laderas de los volcanes Tolimán, Atitlán y San Pedro, están asentados los más coloridos pueblos de este país, como Santa Catarina Palopó, San Antonio Palopó, San Lucas Tolimán, Santiago Atitlán, San Pedro la Laguna, San Pablo, San Marcos, Santa Cruz y, por supuesto, Panajachel. Aposentarse para disfrutar el paisaje inspiró a tz`utujiles y kaqchickeles, que fincaron allí su territorio. Desde entonces la abundante y tranquila agua cristalina, el cielo azul, el frío pero agradable clima, rematados en el fondo con dos majestuosos volcanes, hacen del Lago Atitlán un lugar cautivante. Y cuya formación, nadie creería, tuvo un origen aterrador. (Sierra, 1995: 61-62)




  1.4 La obra maestra de Vulcano




  Así describe el Señor Jorge Sierra el origen del bello Lago Atitlán:




  La tierra temblaba. El grave y prolongado sonido del estruendo era supragigante. Y el cielo, en poco tiempo, habría de teñirse de negro. Lagartos, serpientes y tortugas corrían a ocultarse. Los pequeños helechos, álamos, laureles, palmeras, sólo el viento y la agitación telúrica los movía. La mayor erupción volcánica en Guatemala, y quizá de América, el último millón de años, estaba por ocurrir.




  El conocido evento los Chocoyos, superaría todas las expectativas. De pronto y con sorpresa, 150 kilómetros cúbicos de magma fueron expulsados hacia arriba. Era más que un espectáculo, un cataclismo, un monstruo de fuego feo y deforme –como el dios mitológico-, era un mar de rocas incandescentes (en su estado normal alcanzan los mil grados centígrados), que ascendía hasta casi 50 kilómetros de altura. Los especialistas dicen que fue una erupción de tipo pliniano, es decir, “violenta y con una emisión de proyecciones extraordinariamente grandes.”




  1.5 Nace un nuevo lago




  El silencio había vuelto. Con los años surgiría un nuevo paisaje. En todo caso se dio una depresión casi circular de 18 kilómetros de diámetro, con unos 250 kilómetros cuadrados de área, y 900 metros de profundidad. Los ríos que surcaban en aquel entonces el área, incluidos el Quiscab y el Panajachel, empezaron a llenar de agua aquella caldera gigantesca y, así, un lago nuevo nacía, el Lago Atitlán.




  Según apunta el estudio realizado por Asesoría Basterrechea, S.A., a solicitud de la Asociación de Amigos del Lago de Atitlán, en los últimos quinientos años sólo el volcán Atitlán ha estado activo, con erupciones reportadas poco antes de la venida de los españoles (“Memorial de Santiago Atitlán”). Mientras que otros reportan erupciones de 1717 a 1721, en 1826, 1827 y 1853. Según esta investigación, “al surgir estos volcanes, ayudaron a rellenar la parte sur de la caldera, generando así un lago con un gran escenario”.




  En la actualidad, el lago situado a 1565 metros de sobre el nivel del mar, ocupa unos 130 kilómetros cuadrados de la superficie de aquella caldera, que en total abarca los casi 250 kilómetros cuadrados. De los 900 metros que la misma tiene de profundidad, 300 son de sedimento lacustre (propio de los lagos y material eruptivo de los volcanes). Los otros 300 metros, de agua. Y los últimos 300 lo construye la altura visible de la caldera, entre terreno circundante y la superficie del agua.




  Sin embargo hay otras dos corrientes de opinión sobre el origen del lago: una que afirma que es un viejo cráter y la otra que el surgimiento de los volcanes en el lado sur interrumpió el curso de los tres ríos situados en el norte, lo cual dio origen al lago. Este no tiene un desaguadero visible y es común la creencia de que tiene desaguaderos subterráneos (Sierra, 1995: 61-62)




  1.6 Los caprichos del lago




  El lago no tiene ningún drenaje superficial. El nivel del agua baja, por temporadas. Debido a ésto, los horticultores de los pueblos ganan fértiles tierras; pero ésto no fue siempre así. Todavía en los años `50 muchos pueblos tuvieron que trasladar sus iglesias colina arriba, debido al peligro de inminente inundación. (Honner, 1993: 241)




  Los escarpados alrededores y las fuertes olas aíslan a la mayoría de las diez poblaciones bien nucleadas de la orilla del lago. El drenaje del lago es en la actualidad por completo subterránea, estando la principal corriente, probablemente, debajo del rincón sureste. Hay fluctuaciones periódicas, a largo término, en lo que respecta al nivel, que parece se deben al cambio de las profundas hendiduras, que de modo diferente abren y cierran los desagües.




  En la primitiva historia de la cuenca de Atitlán, el nivel del agua estaba muchos más alto que en el actualidad (1,565 metros), tal vez entre las elevaciones de 1,737 metros y 1,830 metros, con drenajes superficiales –principal si no único- en la actual bahía de San Lucas Tolimán. La erosión pudo haber cortado el brazo sureste, haciendo que el lago cayera mucho más abajo que su actual nivel, de modo que los ríos Panajachel y Quixcap, entrando a la cuenca por el lado norte, cortaran profundos barrancos. Conforme creció el volcán Atitlán, elevó nuevamente la pared sur del lago y por consiguiente su nivel hasta alrededor de 1,585 metros. Entonces se inundaron los valles de los ríos del norte, resultando los depósitos deltaicos de granulación fina.




  En la época de la conquista, principios del siglo XVII, el nivel del lago estaba a 1,538 metros y hacia fines del siglo XVII estaba unos 16 metros más alto a 1,554 metros, como parecía haber estado aún a principios del siglo XIX. Alrededor de 1824 había descendido 12 metros a 1,542 metros; volviendo a subir a 1,554 metros por el año de 1866; bajó a 1,548 metros entre 1900 y 1910; alcanzó 1,543 metros alrededor de 1920, hasta que volvió a subir una vez más en 1930 a 1,548 metros. Continuó subiendo hasta 1936, cuando los desagües parecieron mantenerlo en aproximadamente 1558 metros (5,080 pies). En los 70 y principios de los 80 el lago alcanzo los 1,570 metros bajando a 1,560 metros hasta el 2010. Entre el 2010 y 2012 subio a 1,565 metros. Una alza y baja promedia anual, con épocas lluviosas o secas, es de aproximadamente 1 metro. El mayor aumento conocido dentro de un año fue de 3.5 metros en 1933, cuando llovió torrencialmente.
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